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	Introducción


	A modo de introducción introductoria, así como explicación previa.


	Bueno, no sé si alguno/a lo notó, pero la introducción del anterior volumen de la saga (titulado Relatos del piloto Jim: Una odisea trek) no la escribí yo del todo, y creo que se aprovechó este hecho para introducir alguna crítica hacia mi persona, desde el cariño, pero crítica al fin y al cabo.


	Así que aprovecho esta nueva oportunidad, para destacar la grandeza, inteligencia y valentía, a la par que modestia, de mi excelsa persona, la grandeza, inteligencia y valentía de ese héroe de lo cotidiano llamado Tony Jim Jr.


	Todo esto dicho así puede sonar bastante rimbombante a la par que exagerado, pero todos los lectores habituales de mis aventuras, incluidos los fans del primer volumen de mis hazañas, saben que es totalmente cierto.


	Para destacar este hecho, he decidido titular este segundo volumen de mis excelsas aventuras: Jim, héroe galáctico. Esperando así no dejar ningún género de dudas entre la gente que no confiaba en mi hombría y heroicidad (de ahí el uso del adjetivo héroe en dicho título).


	En este segundo volumen he recogido mis vivencias acaecidas inmediatamente después de lo narrado en el volumen uno, tratando de seguir un estricto orden cronológico de las mismas, sin que ello pueda evitar una lectura independiente de este nuevo volumen o el anterior.


	He tratado de ser lo más fiel posible a la realidad acontecida, aunque pudiera ser que en ciertos puntos de la narración me hubiera fallado mi no tan heroica memoria, no obstante se ha procurado que esto sólo ocurriera en detalles superfluos que afectarían mínimamente a los hechos en sí.


	Así, entre estas vivencias heroicas aquí narradas, podréis encontrar valientes enfrentamientos contra las más grandes especies alienígenas conocidas y algunas por conocer. 


	Empezando por los sangrientos y mortíferos klingon, siguiendo con los taimados y mortíferos ferengi, para luego enfrentarme con los astutos y mortíferos romulanos, sin olvidar a los perspicaces y mortíferos cardasianos, así como otras no tan conocidas especies altamente inteligentes y mortíferas, como la gatuna o la lagartil. Todo ello adornado con perlas de exotismo alienígena, mucha acción e intriga.


	Con el tema del sexo, he procurado contenerme (aunque no siempre lo


	he logrado), a pesar de que muchos de mis lectores habituales me pedían más detalles y escenas relacionadas con el tema, así como mi editora, que decía que eso “vende mucho”. El motivo de tal contención es para lograr una narración apta para todos los públicos, para que pueda ser leída por las generaciones futuras, puesto que por mucho que pasen los años, sigue existiendo cierto puritanismo y cierta doble moral, y en ciertos aspectos parece que no evolucione nuestra sociedad.


	No quisiera acabar sin antes agradecer nuevamente la labor de mi mencionada editora, una bella alienígena a la par que creativa, que una vez más ha hecho posible que estas fabulosas aventuras puedan tener una amplia difusión por allende los universos conocidos.


	 




 


	
Jim West: ¿vuelve el héroe?



	Otra absurda y nocturna aventura


	por Tony Jim Jr.


	 


	La caravana de carretas y caballos se dirigía hacia el oeste... Nunca he sido muy bueno orientándome, a pesar de ser durante muchos años piloto de una nave estelar. E incluso he sufrido a veces del llamado “mal de Ryoga”.


	Pero sabía que íbamos hacia el oeste por haber leído algún número de Lucky Luke, ya que sus aventuras solían terminar dirigiéndose hacia la puesta de sol, es decir hacia el oeste. Y como estaba atardeciendo, pues era claro que íbamos en esa dirección.


	Había conseguido este trabajo en la caravana gracias a la Agencia de colocación de la Federación (ACoFe), no era un gran trabajo, pero bueno, es lo que hay, y el planeta aquel tenía su encanto, pues tenía un aire al lejano y salvaje oeste de la tierra. Hablando de salvaje... se dio la voz de alarma, pues unos jinetes se acercaban para atacar la caravana, según me dijo el señor que iba en mi carreta, se trataba de nativos, bueno, se les llamaba “nativos”,


	porque eran nativos norteamericanos, no porque fueran nativos de


	ese planeta. Estos nativos americanos habían sido trasladados de la Tierra a este lejano planeta. Allí, por lo visto, tuvieron que luchar con los verdaderos nativos del planeta, y ahora parece que también contra nosotros, apacibles transportistas.


	El señor que iba conduciendo la carreta donde yo me encontraba me dijo:


	–Toma esta escopeta y líate a tiros– alcanzándome dicha escopeta.


	–Esto, verá, no soy partidario de las armas en general, bueno, más en concreto de las armas que no sé utilizar, si fuera un phaser...


	Entonces uno de los indios saltó de su caballo y entró por la parte trasera de nuestra carreta. Forcejeé un rato con él, pero me acabó dando un puñetazo y dejándome noqueado.


	Horas después desperté atado a un poste que parecía servir de pilar de soporte de una tienda de campaña, un tipi de esos que le llaman los indios, creo. Ya había anochecido y la pequeña tienda donde me encontraba estaba mal iluminada por algún tipo de lámpara.


	Entonces pude vislumbrar una sombra que se acercaba amenazadora a la entrada de la tienda. Como uno es ágil de mente, enseguida se me ocurrió un plan maestro para escapar de la tremenda situación en la que me encontraba.


	Antes de que la figura entrara en la tienda, me hice el inconsciente


	(cosa difícil en mí). Noté que dicha figura se acercaba más y más, y más y más. Y sentí como se inclinaba ante mí. Entonces, con la rapidez de reflejos que me caracteriza, le di un tremendo puntapié en la cara. Abrí los ojos, pero algo no andaba bien, la figura que se retorcía ante mí de dolor, a pesar de ir ataviada como un indio, era tremendamente familiar...


	–¡Por Dios, Xeni!, ¿se puede saber qué narices haces aquí?


	–Sí, encima cachondeo. Pues venía a rescatarte, pero ahora mismo me lo estoy repensando.


	–¿No se suponía que te habías quedado en el Infierno del cuadrante Gamma?


	–Lo suponías tú, encima que vengo a rescatarte... –replicó ella.


	–Sí, perdona.


	–Había urdido un plan magistral, me había disfrazado de una bella india y todo...


	No sé exactamente por qué, pero pensé que a lo mejor le haría sentir algo mejor tras el puntapié, le dije:


	–Pues no te ha quedado nada bien el disfraz, perdona que te diga.


	–Anda, encima criticón, como se me hinchen las narices... aparte de por el puntapié.


	–Perdona de nuevo, yo no suelo pegar a una dama, bueno, al menos conscientemente, claro, que como me estaba haciendo el inconsciente...


	–Pues ya sabes.


	–Realmente siento haber lastimado tu linda naricilla, espera, no, no, no pretendía ser sarcástico, ni para nada irónico.


	–Más te vale, por tu bien.


	–Bueno, antes de que vuelva a meter la pata (literalmente o no), que tal si me vas soltando ya de mis ataduras?


	–Anda, encima que vengo a rescatarte... con prisas.


	–Bueno, bueno, mejor me callo un rato.


	–Será lo mejor –tras lo cual me desató y dijo–: Venga espabilando, que con el escándalo que armas...


	–Gracias, te daría un beso, pero después del tremendo puntapié, creo que te dolería.


	–Ya será menos.


	Y salimos de la tiendecilla hacia la negra noche. No habíamos dado ni dos pasos, en fila india, eso sí, cuando se oyó una voz que dijo:


	–¡Ep!, ¿adónde van ustedes?,¿qué se supone que están haciendo?


	Yo que iba el primero en la fila india, me paré en seco con cierta cara de circunstancias, bueno, estuve a punto de decir que estábamos haciendo el indio, lógicamente. Suerte, que como suele ser


	habitual, ella supo reaccionar enseguida y dijo:


	–Ná, que el prisionero se estaba meando y lo estaba sacando a pasear...


	–Claro, claro –dijo el indio que había detenido nuestra marcha, mientras se acercaba más y más hacia nosotros.


	Cuando estuvo justo detrás de Xeni, ésta se giró rápidamente y le arreó un rodillazo en salva sea la parte, como se suele decir. Aquello a mí, aparte de parecerme algo doloroso, me hizo sentir una cierta sensación de déjà-vu, pues aquella escena o una de muy similar ya la había vivido. Pensé entonces también, pues no me iba a poner a dar pataditas al indio caído por el dolor, que me estaba haciendo viejo. Pues yo antaño me dedicaba a estas cosas, no quiero decir a dar rodillazos a pobres nativos americanos, sino a rescatar a la gente, generalmente damiselas en peligro, como se suele decir. Y ahora,


	pues ésta era la segunda vez, al menos, que me tenían que rescatar, eran ellas, las pobres damiselas, las que tenían que ir rescatándome. Es triste, pero es así.


	–Bueno, ¿qué?, ¿espabilamos o nos quedamos a ver el amanecer? –dijo ella sacándome de mi ensimismamiento.


	–Sí, sí, claro, claro.


	–Eso me parecía. Venga que tengo por aquí cerca aparcada mi lanzaderacaravana.


	–No me hables de caravanas.


	Y así, más o menos, fue como me volví a quedar sin empleo, pero al menos me reencontré con mi querida Xeni-Guay.


	 




 


	The Way of the Warrior:


	El camino del guerrero


	Otra historia racial, por Tony Jim Jr.


	 


	Desde el camastro de mi celda, observaba abstraído los barrotes de la misma.


	Y es que, ¿cómo era posible que en pleno siglo XXIV alguien todavía usara barrotes?, ¿no estábamos ya en el futuro? ¿dónde están los campos de fuerza y similares? Claro, tenían que ser klingons... A ellos les gustaban estas cosas, una apariencia ruda y primitiva... ¿para fortalecer el carácter? Muy típico de esta raza orgullosa y guerrera...


	Mis pensamientos también me llevaron a plantearme, cómo era posible que aventura tras aventura acabara apresado, aprisionado, encerrado... ¿no se suponía que era un gran héroe?, no ya de la Federación, por supuesto, sino del espacio en general. ¿Dónde habían quedado mis días de gloria?, ¿eh?, ¿cómo había ido a parar a una celda klingon, abarrotada (por los barrotes, no por otra cosa)? Pues es bien sencillo (sí, realmente no es difícil apresarme), después de separarme una vez más de mi querida Xeni-Guay, me dirigía a bordo de mi pequeña lanzadera hacía un destino incierto... Cuando de repente una nave estelar comenzó a materializarse ante mí, bueno, ante mi


	pantalla. ¡Rayos y centellas!, pensé, ¡otra vez los romulanos!, bueno, claro, no es cierto que la primera vez fueran romulanos de verdad, pero vamos, para el caso... Pues no, no era una nave romulana, un gran Ave de Guerra, sino que se trataba de un Ave de Presa, klingons, obviamente... ¡Rayos y centellas!,


	pensé, ¡otra vez klingons!... ¡No, otra vez no!, bueno, tampoco... Mira


	tú por dónde, que nunca me había encontrado yo con klingons hostiles,


	mira qué bien, nunca antes me había enfrentado a feroces klingons... Esto me va a dar mucho de lo que escribir.


	Raudo y veloz me levanté de mi puesto y me puse a buscar por un armarito que había por allá. ¿Que qué buscaba?, pues un arma, obviamente. Sabía que con la fuerza de mis puños no podría vencer a ningún aguerrido guerrero klingon.


	Estaba yo rebuscando, cuando, tras de mí, un resplandor rojo me indicó que alguien se había materializado en mi pequeña lanzadera. Me giré rápidamente empuñando cual vulgar pistola de rayos, un plátano canario, pues fue lo primero que encontré en mi ardua búsqueda en el armarito de la lanzadera. Y ante mí vi un par de robustos guerreros klingon con cierta cara de perplejidad. Por unos segundos tuve la esperanza de que no supieran que realmente estaba empuñando una fruta terráquea. Pero, o bien sí que lo sabían o bien tampoco les pareció muy amenazadora mi arma, pues a los pocos segundos me cogieron por los hombros y fui teletransportado


	a su nave.


	Allí, como debe ser costumbre, al menos entre alienígenas, fui llevado hasta su líder, vamos, me llevaron en presencia de su capitán, al cual tuve que saludar de esta manera:


	–¡Esto es un atropello!, soy ex ciudadano de la Federación... exijo un respeto...


	–Yo soy el general Klang.
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